
Nosotras, como mujeres líderes de todo el mundo, hacemos un llamamiento a los hombres y mujeres 
de la Iglesia para que actúen de tal forma que las mujeres, los hombres, las niñas y los niños puedan 
asumir sus dones espirituales para fortalecer la obra y el testimonio de la Iglesia, para la gloria de 
Dios.

Este Llamamiento está respaldado por mujeres de diversos orígenes unidas en nuestra convicción de 
que la desigualdad de género y los debates de género siguen siendo barreras que merman el testimonio 
efectivo de la Iglesia sobre el poder transformador del Evangelio.1

Afirmamos que Jesús vino para que tengamos vida en abundancia. La Biblia afirma que Jesús 
llamó, recibió, restauró y equipó a las mujeres para que podamos compartir y demostrar el poder 
transformador de las Buenas Nuevas.2

Nos vemos obligadas, sobre la base de este fundamento bíblico, a tomar más conciencia, prestar más 
atención y comprometernos con acciones específicas para restaurar el propósito de Dios para todas las 
personas.

1  �The Call was endorsed in November 2019 by the World Evangelical Alliance General Assembly and Lausanne International
2  See Lausanne Cape Town Commitment 2010 p67-8
3  �Among many verses in the Bible that support equality in gifting, roles and responsibility see Gen 1:26-28, 2:23;  

John 17:21-23; Acts 2:17-18; Galatians 3:28; Ephesians 5:21

ATENCIÓN
Nos comprometemos a: 

•	estar atentas a 
las experiencias, 
perspectivas, alegrías 
y sufrimientos de las 
mujeres

•	estar atentas a las 
mujeres y niñas de las 
poblaciones y regiones 
vulnerables, que 
corren mayor riesgo de 
discriminación, violencia 
y exclusión

•	discernir los dones 
espirituales de todas las 
mujeres y niñas, para 
aprovechar los recursos 
que Dios ha dado, para la 
plena salud y fortaleza de 
la Iglesia.3

CONCIENCIA
Reconocemos que: 

•	nuestras comunidades y 
estructuras de liderazgo 
no siempre han sido 
alentadoras, liberadoras 
o incluso seguras para las 
mujeres y las niñas.

•	las vías para que las 
mujeres sirvan como 
líderes en la Iglesia 
mundial son limitadas, lo 
que impide que muchas 
utilicen plenamente sus 
dones y talentos

•	la Iglesia ha herido 
profundamente a muchas 
mujeres y niñas, y no ha 
abordado sus desafíos.

ACCIÓN
Todos debemos tomar medidas para:

•	entablar un diálogo positivo, lamentar 
y arrepentirnos de los errores y 
del dolor que hemos causado, y 
buscar la reconciliación en nuestras 
comunidades, en nombre de Cristo.

•	celebrar la valentía, los dones y el 
trabajo de las mujeres en las iglesias de 
todo el mundo.

•	trabajar en unidad para abordar 
los problemas que preocupan a las 
poblaciones más vulnerables.

•	equipar a las mujeres y niñas para que 
asuman posiciones de liderazgo en la 
Iglesia y en la sociedad en general.

•	consolidar los dones y las 
oportunidades de todas las mujeres y 
hombres para fortalecer, hacer crecer y 
madurar aún más la Iglesia.

El llamado a todos 
los cristianos


